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Comentarios 
al Ciclón 

Créalo o no lo crea, lo c ieno 
es que el paso del ciclón anuncia-
do, sin que se produjeran des-
gracias lamentables, ha sido mo-
tivo de las más variadas especu- |' 
laciones. Donde quiera se escu-
cha el mismo tipo de comentario: 
unos dicen: "Este ciclón ha re- 1 

-sultado un verdadero paquete". ' 
Otros, en un tono festivo excla- ' 
inan: 

"¡'Que me devuelvan mi diñe- ¡ 
10, me han escamoteado el 

j show!" 
Hubo chuscos que en algunas 

oficinas, hicieron "surveys" pa-
ra saber quienes estaban a fa-
vor de que "viniera el ciclón" y 
quienes estaban ?n contra. Y 
asómbrense ustedes: muchos 
manifestaban que habían espera-
do con "alegría" que el huracán 
azotara la capital para tener la 
oportunidad de "gozar de un es-
pectáculo extraordinario": 

La verdad es que hay un sen-
timiento en la población un tan-
to contradictorio. Quizás, si co-
mo reflejo de la experiencia trá-
gica dei ciclón del 44. la gran 
mayoría de la población tomó 
justificadas medidas de seguri-
dad. reforzando el atrancamien-
to de puertas y ventanas, prote-
giendo las vidrieras, descolgan-
do los anuncios lumínicos, etc., 
etc. Esto, desde luego, motivó de-
terminados gastos extras, en cla-
vos, precinta engomada, made-
ras. comida suplementaria, y un 
sin fin de otras menudencias. 

Cuando la población de la ca-
pital estaba más segura de que 
iba a pasar tremendo susto, qui-
zás si por no atender como se 
debe a las justas y exactas in-
formaciones del Observatorio Na-
cional, —llega el momento cul-
minante v cruza el meteoro (con 
la intensidad y dirección anun-
ciada por Millás) sin causar gra-
ves daños. Muchos piensan que 
fueron inútiles todos los gastos 

: y esfuerzos realizados en previ-
s i ón 'de males mayores. Quizás 
si en ese momento no recordaban 
que en 1944 SP perdieron, por 
falta de cuidado, millones de 
pesos y muchas vidas. Posible-
mente ahora, un poco más cal-
mados ios nervios, consideren que 
debemos darnos por satisfechos 
de que el ciclón oue nos azota-
ra haya sido de poca intensidad, 
y de qué en definitiva, más vale 
precaver oue lamentar. 

A BURRO M U E R T O . . . 
Sin duda alguna que en oca-

siones como las proporcionadas 
por el ciclón, siempre salen a f lo-
te elementos desalmados que es-
tán a caza de onortunidades pa-
ra lograr ventajas, aunque esta 
sea a costa del dolor y el sacri-
ficio de sus semejantes. 

Muchos habaneros, especial-
mente modestos y pobres, recor-
dando la trágica situación del 
año 44 en que se pasaron tres 
días sin agua, luz, pan y otros 
alimentos, se dieron a la tarea de 
acopiar provisiones h?sta donde 
sus recursos le permitían. Y aquí 
es donde hicieron su aoarición 
los agiotistas y especuladores cri-
minales. La leche condensada fué 
pagada en muchos lugares a 30 
centavos, las panaderías no ha-
cían pan sino del muy pequeñi-
to o galletas que les daba la opor-
tunidad de vender la libra has-
ta 40 centavos. En un sólo día, 
bodegueros y panaderos "se pu-
sieron las botas". Y desde lue-
go, el Ministerio de Comercio y 
la Policía nada hicieron por de-
tener la ola especulativa. Reac-
cionando como lo que son, gen-
te imprevisora e incapaz, fué 
ayer que el Ministerio de Co-
mercio dictó una resolución que 
nada resolvía v dió a la publici-
dad una lista de "precios". 

Y es lo que decía un ciudada-
no al oir la noticia por la radio: 
"A burro muerto, la cebada al 
rabo" o de otr,o modo, " A estas 
horas, mangos verdes". 

ME ASUSTE Y POR POCO 
PIERDO EL PELLEJO. . . 
En la esauina de Lagunas y 

Lealtad un pequeño grupo hacia 
sus comentarios sobre el tópico 
del momento. La charla era ani-
mada y pintoresca. Uno de ellos 
expresó: 

—Imagínate como estoy. Yo 
como en i nr. casa de huéspedes, 
Llegué un poco tarde y ya no 
había comida. Me enteré que el 
viento tumbó la chimenea y que 
no hicieron más que un "ajiaco 
limitado". 

—Dichoso tú. intervino otro. 
Fatal estuve yo cuando anoche 
el radio hablaba de un posible 
ras de mar. La gente en la casa 
se asustó y salí para ver que pa-
saba de verdad. Me encontré con 
una pareja de un soldado y un 
policía que me fué arriba. En 
tono violento me dijeron: ¡No 
puede estar en la calje! 

— ¿ P o r qué, pregunté. 
—¡Porque no puede estar y 

se acabó! 
Mi socio, ya iba el policía a 

sacar el club, y me tuve que ir 
de tremenda coba. El susto que 
pasé valía veinte pesos! 

y 
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¿CICLON GRAUSISTA? 
El ciclón da para todo. Espe-

cialmente ha dado motivo para 
el comentario político. En nues-
tro diario ajetreo nos encontra-

, nios con un guagüero, con chis-
pa, y gasolina suficiente como 
para olvidar momentáneamente 
su terrible situación económica. 
Con e^e lenguaje característico 
en ellos.comenta en voz alta: 

Este ciclón era medio grau-
sista, afirma. ¿Y eso? preguntó 
alguien. Figúrense ustedes que 
ha venido para que el pueblo se 
olvide ,un poco del escándalo del 
aumento del pasaje y del arríen-

! do de la Havana Electric a Frank 
¡ Steinhart 

LA NOTA DISCORDANTE 
Otro comentario popular es el 

relacionado con las medidas 
anunciadas por el je fe del ejér-
cito. de proceder contra los civi-
les que intentaran prestar auxi-
lio en casos de accidentes. 

"Es la nota discordante" ex-
presa la mayoría de la gente en 
la calle. Eso da lugar, dicen 
otros, a que agentes de la auto-

ridad realicen actos impropios y 
abusivos. El mejor ejemplo—se-
ñalan— es lo que sucedió a Be-
bo Alonso cuando éste se dispo-
nía a filmar una película de la 
caída del anuncio lumínico del 

Hotel Ocean. ¿Dónde se ha visto 
oue en un caso de ciclón se ha 
í-npedido a los fotógrafos toms-í 
vistas y es 'enas de lo que está 
ocurriendo ? 

— L a verdad, concluye otro, 
que impedir que yo pueda auxi-
liar a mi vecino en caso de apu-
ro, no se le ocurre más que al 
que asó la manteca". 
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